
. ^ MEMORIA 

sobreda nulidad del contagio de la tisis^ 
que don Blas Llanos, individuo del ca* 
legio de Médicos de esta corte &c., leyó 

•I elí\iío de enero de este año d la real 
AcádemicLmédica de Madrid, la que la 
oyó con> el mayor gusto é interés» 

H ^ \ f . ' •: ! r , . , 1 ' , : , •;• : , . _ • '. - ' ^ • ; " 

abiéndome encargado esta real Acade» 
bÁa. médica el informe instructivo-sobre el 
contagioxJe hí.tisis, be procurado indagar^ 
comparar y meditar las dwcti-inas y^obser* 
^vaciones de los ma«. célebres, autores que 
Jiaa tratado de esta materia con l3s:mias^ 
f»^ipresehtarlo con las razones y pruebas 
<nasiciaras,elidas y..conv¡ncentes. > 
? liSires j'poés-, indtiidabte que los «rrorex 
y faisosscoqocimientos son -mas perjuj^dia* 
4esi ed la' medicina -'que en otra cuaJqnáer 
•€¡encia,:la:es también , que el impagnarJa» 
ha. ofrecido siempre' muchos mas disgostio^ 
•que satisfacciones á cuantos lo hanintcnd» 
<do; pero apesar de esto, me he decidido á 
formar este^escrito ytanto por conrespoa* 
der al hoQor que me ha dispensado la. Aca­
demia. ÍSB confiarmelo,^c^anta porqup'en él 

Tom.l.N.ir, I o 
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sé interesa el bieo de la humanidad, y es 
vn deber el hacerlo. Bajo de este concepto, 
empezaré a dar n>i> infortne definiendo' el 
«ontagio en general é insinuándoMos me-
«[(OS (le propagarse, ]̂ ara eti seguida hacer 
Ver con la evidencia fiel raciocinio, jas au­
toridades mas respetables y IDÍB propios ob-* 
servacianes, que la nulidad del contíogjo tí­
sico es una verdad que no ha desmentido 
jamas la verdadera esperiencia. Fracastorio 
lo deñne así: est quadam ab uno ad a!te-
jum transiens infectio : Wilis, est vis illa, 
vel activitas qua affectus quispíam residens 
in' dtnó torpore'iisaXsímilem excUaiiá.tilió: 
¡Modere, dice que es la conlumcácioai dei 
^stado; de un xuerpo^ enfermó áiocrOiSaoo 
fror medio del contacto; y Lassis^-qqe es 
la transmtsioavd^- iin. wtis por JCI contactar, 
jsia el 'COncttrso de ninguna -otrâ  catisBi Dé 
«quí SQ infiere, que.enfermedad contagios|i 
es aquella que se tcaQsmite de un ^ e r p o 
cifermoá otro sdilo'|X)r medio-de un: virus 
•«saigtneris,. que poco después, presenta sia-
toimab' -particolansjque afijan sa: rérdaderb 
xoináctcreombscyé.ealas viruebis,saran>-
^aa-&c. fisto supuesto, pasare' á indicar 
¿icámb y cuándo se ha creadoiaí^pttapag$-
cioii del bontagio tísico. Se bai«a pensado 
coaiunineote ^slos:miasnas)6. materias ^ 
4a.i>nísocioa tísica' se transnhtiao: por^con** 
ia^tsty pociomes} quoies decir poariwhali-
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tos de los'enfermos, el contacto físico, ó 
por medio de las ropas, muebles y vesti­
dos; pero Fracastorio y sus sectarios qm 
consideraron que los miasmas del contagio 
eran de la mayor actividad y malicia, lo 
suponían tan comunicable por el aire, qu« 
lo temieron á largas distancias. Si coteja­
mos esta doctrina coa la de HofFman y 
otros , advertire'mos que mientras el médi­
co de Verona compara el contagio de la ti­
sis al veneno mas activo, y lo supone afee 
table á largas distaiicias, el de Berlin juz­
ga que solo puede atacar de muy cerca , y 
eso estando predispuestos los sugetos, y te­
niendo un.trato continuado con los enfer-
«nos. Tampoco han estado conformes los mé» 
oicos en cuanto al tiempo en que la tisis 
puede ser contagiosa, pues aunque la ma­
yor parte la suponen en el segundo grada 
«e la enfermedad, que es cuando se tiene 
por confirmada, Fernelio, Fracastorio, Ba. 
looio, Low y otros, ni la temen, ni la juz-
gan como tal hasta el último periodo, tan­
to qqe el ipisnao Low, asegura que puede 
cobrarse el debito hasta el último grado, 
sienipre que el sano no esté achacoso del 
pecho y el enfermo pueda resistir el acto 
sm que le sea dañoso, y siendo cierto que 
•oda enfermedad contagiosa lo es mas ó me­
nos desde sus principios, ¿ por qué la tisis 
pulmonal que se I» tenido como tal, no lo 



ha de haber sido hasta el segundo 6 térce; 
periodo 'i Mas, si es constante que el ca-
tácter propio de toda enfermedad contagio» 
sa es el de que los efectos simbolicen coa 
las causas y que sean consiguientes á ellas, 
como se observa en las viruelas, sarampión, 
sarna, tina &c., ¿por qué no ha de haber su­
cedido lo mismo con la tisis que se supone 
contagiosa? jNo parece chocante y contra­
dictorio el suponer que la acción del con­
tagio esté suspensa en el primero y según-* 
do grado del mal, y que solo ha de tener 
virtud para obrar en el tercero? Si esto fue­
se así, 2no podríamos reprochar al mismo 
Fracastorio que es el mas empeñado en per­
suadir que la tisis se comunica por conta­
gió sin el concurso de alguna otra causa, 
q'ue habia admitido l̂  posibilidad de exis­
tir efectos sin causas, puesta que ni al tísi­

c o de ccmtagio le consideraren actitud de 
contagiar á otro hasta el último grado del 
nal? ¥ además, cuando una cosa es de.por 
si cierta, £se vé que los hombres disientan 
en la& razones y pruebas mas principales? 
¿Si el decantado contagio dé U tisis hubiera 
constado de la experiencia se hubiera can» 

' trovertido tanto ̂  ni hallariamos en lois ^u. 
torei^una divergencia de opiniones tan ad-
Tíftirable? Y sino^ i quién ha dudado hasta 
'de ahora de que lat viruelas,el sarampión, 
la tina yi U sarna fueseaieafermedades.c.oO' 
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tógíosas, ni quién lia dejado de conocerlas y 
disinguirlaS por sus caracteres propios y 
esenciales? jQué importa pues, que Fracas-
torio y Senerto nos digan que cuando los 
aniasmas que exhalan los tísicos por el aliento 
son atraídos por el aire á los que les rodean^ 
les induce el mismo efecto, sino lo prue­
ban con ningún egemplo? ¿Dónde están las 
observaciones y descripciones que hicieron 
estos médicos para manifestarnos clara y 
evidentemente que los individuos A 6 B, 
estando sanos y buenos sin las señales de 
la tisis hereditaria y ni la concurrencia de 
alguna otra causa interna ó externa, fue­
ron acometidos por el contagio de los tísi­
cos C ó D en el dia tal ó cual, en el que 
empezaroij á sentir estos ó los otros sínto­
mas propios y característicos de la tisis con­
tagiosa ? Y en fin , si es indudable que nin­
gún contagio falta jamás del pais en que 
llega á entrar alguna vez, y que no pasan 
muchos años sin que su germen se ponga 
en movimiento ya en una ya en otra parte, 
y que aunque quede por algún tiempo iner­
te é inactivo no pierde su facultad repro­
ductiva , como se vé en el de las viruelas, 
•arampion Scc., ¿quién hubiera impedido 
que la tisis, habiendo sido una enfermedad 
-de todos los tiempos, sexos, edades y na­
ciones, hubiese dejado de inundar el mun-

-d« de tísicos, si por desgracia hubiera si-



do cortfagiosá? ¡Ah, si los coñtagionístai 
hubiesen observado fiel y debidamente á los 
enfermos y enfermedades, ni hubieran te» 
<nido que apelar ai contagio para conocer 
las causas productoras de la tisis, ni la des-
«onfíanza hubiera sido un obstáculo para 
'aliviar y curar los dolientes, ni menos lle­
garían tantos físicos á tocar con los estre­
ñios de la incurabilidad y de la muerte! 

Todavía podia hacer algunas otras re­
flexiones sobre este mismo asunto; pero me 
ha parecido el suspenderlas por ahora, pa­
ra entrar á recorrer la historia y las opi-
-niones particulares sobre el contagio de la 
tisis puimonal, que presentaré en tres sec­
ciones. 

En la primera hablaré de los autores 
que tácita ó expresamente declaran la nuli­
dad del contagio tísico: en la segunda de 
los qMe dudan de él; y en la tercera de los 
^ue 16 han creído y sostenido. 

Ni'ien Hipócrates, ni demás autores de 
la Grecia, primeros fundadores de la me» 
dicina, se halla nada sobre el contagio de 
k tisis.-fisee argumento'es tanto mas pode-
tOM fin probar su milidad , cuanto que 
r^cae sóbr« unos médicos que han «ido les 
Awjtfi-es aserradores, y los ma» exactos 
fam deséHbir las historias de las enfer-
fMdades. Y en efecto, ¿cómo era posi-
ble-̂ îe á U fecundidad, previsión y ptrs-
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pkraciarde'uH Hipócrates se le hubiera pa-
lado por altoeUcontagio dé la tisis? Siden-
ham, cuya ciencia y escritos han formado 
época en la medicina, nada nos dice del 
contagio de la tisis , sin embargo de haber­
la egercido en Inglaterra , que es donde se 
padece coh mas frecuencia. Si consultamos 
al gran Bóarhave, advertiremos que aun-r 
que en sus aforismos hace mención del con-
tagio de la gota, y juega como ligero el del 
escorbuto en su último grado, en el del tí-
«ico guarda un profundo silencio aun cuan-
do habla de la tisis pulmonal. Benaet ha 
«ido uno de los mejores observadores de la 
tisis, é hizo precisamente sus observaciones 
en el pais donde mas se padece esta enfer* 
•medad, y tampoco hace mención del tal con» 
tagio. Wilis, que ha descrito«stensamenet 
la tisis y sus especies, pasa también en sÍ4. 
léncia &u contagio. Macbr-ide aun cuand* 
nos dice que es tan frecuente la tisis en alr 
gunas provincias de Inglaterra, que puede 
-tenerse cotno endémica, no se acuerda de 
él. Ptoel tampoco 4o nombra. Ludwig dice 
en sus instituciones de medécina clínica, que 
muclios aseguran que la tkis es un mai 
contagioso y hereditario ,-711« coa(ir««ii 
ĉon varixs x)bserTaoioaes4 pero-^uetal "vce 
«on mas eficaces las xansas-oeasionales'^ 

-predisponentes, y q«e mas de una vez se 
t)cultaa bajo el velo de morvó hereditario 



y contagioso én la producdón de está eií* 
f^rmedad &c. Los médicos haa: supuesto 
frecuentemente^ dice el famoso CulJen en 
sus elementos de medicina práctica, que la 
tisis es enfermedad contagiosa: no me atre­
vo á decir que nunca lo será; pero sobre 
muchos centenares de egemplos de esta en« 
fermedad que he visto, apenas habrá uno 
de eiios en que la tisis me ha podido pare« 
tet producida por el contagio. £1 doctor 
Sosquilion, traductor del Gullen manifies­
ta con mas libertad y.menos timidez la mis­
ma opinión. Dudo mucho, dice, que la ti­
sis sea esencialmente contagiosa, pues no 
se ha determinado «1 modo de propagarse 
este pretendido contagio, y los hechos que 
se han espuesto para probarlo parecen ha-
t>er sido mai observados; pues se ha atri­
buido al contagio lo que dependía de otra 
«Buca. Hace roas de veinte años que me ocu» 
•po en recoger observaciones coa cuidado; 
he asistido por mucho tiempo á los- pobres 
xn algunas parroquias de.París, y he teni»-
•dór^ocasiofi de- ver quak^aa millar de tísi-
•Sioa ; 'péro poc mas indagaciones que he be^ 
jabo no be podido advertic que ninguno se 
¿»ya vuelto tisico por el contagio, y mé^ 
AOs que lo-> hay a. comunicado,' aunque 1« 
IDayor'parte de estos «nfermos han habim^ 
do y dormido coir personas sanas, en pa*-
^^gcdescréofaosf sofitos, poco ventiiados, y 
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en dónele todas las causas capaces de dar 
actividad al contagio se hallaban reunidas. 
He visto también personas ricas que han 
padecido la tisis confirmada, y han tenido 
por algunos meses nodrizas sanas, sin co­
municarles la enfermedad. Ninguno de los 
antiguos ha mirado la tisis como contagio­
sa: el pasage que se cita del primer libro 
de Galeno sobre las calenturas, no es apli­
cable aquí, pues este autor indica única­
mente que cualquiera exhalación pútrida 
puede excitar la calentura 8cc, &c. Reyd 
<lice en su ensayo sobre la naturaleza y cu­
ración de la tisis pulmonai que muchos au­
tores habían creído que esta enfermedad era 
de naturaleza contagiosa , y de consiguien­
te capaz de ser comunicada del mismo mo­
do que las calenturas epidémicas contagio­
sas , por la traspiración y respiración ; pe­
ro que él no puede adoptar esta idea. 
Portal niega también el contagio fundán­
dolo en algunas observaciones; pero las 
pruebas menos equívocas que ofrece este 
célebre anatómico con Starck, son las de 
haber disecado y examinado un gran no-
mero de cadáveres de tísicos, sin haber­
se resentido jamas de ningún mal afecto. 
Sería extenderme demasiado en esto infor-
^oe^ si hubiera de exponer todas las au-
toítdades y opiniones que están por la 
no existencia del contagio de la tisis; por 



lo qu« n0 diré mas por' ahora sino qus 
en la memoria de don Santiago García apro 
bada por esta Real Academia, y publi­
cada en el año 1814, se prueba por la 
^autoridad, por la experiencia y por la ra­
zón la nulidad del contagio tísico; que la 
Jectura de esta obrita es en mi concepto I2 
jî as interesante de las que se han publicado 
con este obgeto por haber reunido en ella 
una porción de hechos que prueban hasta la 
evidencia que la tisis no es contagiosa; en» 
ire otros refiere el de la madre enferme­
ra del hospital de mugeres de esta Cor« 
.te que hacia mas de 30 años asistía ea 
Ja sala de ios tísicos y se hallaba sana 
.y robusta; sobre esto asegura que wi los 
.libros de aquella casa no consta que h»-
yan muerto tísicos, ni los practicantes, 
.capellanes, enfermeros, roperos y demás 
.que han asistido á la sala de los tísicos. 

1 

. Autores que dudan del contagio tíñeos 

Federico HoiTman en ti tomo 3? pági' 
JO»: 387, §.XVIII sienta que los médicos «S' 
tan divididos sobre 1* siagular cuestión de 
de si la tisis es ó no contagiosa, pero «1 
por no decidirse á ningún partido hizo un 
raciocinio ambiguo ^ue es el tiguiente. 

:**Ego vero neutícuam vereor hoc aserere, 
vel sctlum ^orestringcre, utejusmodi miaf 
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fna si non ad pthisim inducendam, lamen 
si dispositio jam adsit ad promovendam 
vxistimem idoneum. Neqiie tamen tamma-
lignam nostri míasmatis naturam essecen-
seo, ut elongincuo, et subitáneo cuasi ím­
petu homines inficiat, sed tum démum si 
cuando propinquius et continuo cumplhisi-
tis conversentur.** 

Wanswieten en sus comentarios á los 
aforismos de Boerhave se esplica asi: "m/i-
bus autem pthisicis quibus supuratis mitius 
kabentibus cum exputorum grane olentia 
recidiva contigit, metuendum ne contagio 
in sanos prepagetur morbus^ Aqui ya se 
vé que Wanswieten no hace mas que pre­
venir que el contagio es temible en el nlti-
•mo grado de la tisis; pero ni con este ni 
con el pasage que en seguida nos cuenta de 
da tísica moribunda que se despidió de su 
««poso con los óltimos y mas afectuosos ós­
culos, y no le salió la barba en la parte 
:que se los dio, pero que ni padeció nin­
gún mal del pulmón apesar de haber vivi­
do muchos años después; nada nos prueba, 
sobre la existencia del contagio de la tisis 

-polnional. Nemo nescit, dice, Lioutaud 
pthisim Ínter consanguíneos propagari; 
sednnm pertimescendum sit illud conta-

'gium non dum liquet. Huxham afirma que 
la tisis ulcerosa es bastante rara» y que os 
mas propia de la que es esporádica que de 
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la contagiosa. Lorry dice, si pasamos de las 
enfermedades agudas á indagar las cróni­
cas que nacen de algún veneno, hailafe-
mos que en muchas especies de tisis pul-
nional hay señales de contagio, y por con­
siguiente de veneno; pero tan degenerado 
que advertiremos frecuentemente que los 
que han asistido á tísicas que han muerto 
de dicho mal, padecen después una enfer­
medad g'rave y crónica de los pulmones; 
mas no por.eso fallecen, y menos cuando 
gozan de un aire libre y saludable. ¿Una 
doctrina tan vacilante, inadmisible é im­
probable como esta , no parece desmentir la. 
justa y buena opinión que ha merecido és* 
te célebre escritor? ¿A quien le ocurriría 
el suponer la existencia del contagio en mu> 
chas especies de tisis, considerarlo como 
un veneno muy degenerado, y asegurar 
que las que asisten á tísicos que mueren 
de dicho mal , padecen después una en­
fermedad grave y crónica del pulmón, sin 
determinar qué especie de enfermedad sea, 
y solo sí, que no fallecen de ella? 

jíutores que han creído y sostenido el con­
tagio de la tisis pulmonal. 

Entre todas las especies de tisis que 
trató Morton, una sola es la que decla­
ra ppr contagiosa, lo que explica COD las 
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siguientes palabras: Pthisisoriginaria mías-
mate cuodamlecti socios inquinare, obser-
vads constata lib. a. cap. i . 

Senesto lo declara del modo siguiente: 
ffalitus miasmata quoe pthisici exhalante 
ab allis cum aere attracta similem cfcctum 
inducunt. .En Silvio se lee: Dum expira' 
tas á pthisicis aér ore naribusque propias 
•admotis excipitur cí inspiratur i euatentis 
miasmata' fcttidn et .acria conünet qux 
afjicere et infficere posunt presertim ad--
stafiies consanguíneos, tttnuiores et juniO' 
nes. Fernelio dice, Cum.conjirmato et in-
veteruscente vitio putris pulmónis Áportia 
interdum exit et -exputum grave olet, soepe 
id hal'uusy vontagione imprudenles laoe-^ 
facta. Pracastorio se esplicade esta mane­
ra: Cuando tabefacto jam pulmone exputa 
purulenta sunt aspectu horribdia et faten-
iia.y por ultinjQ Bálooio lo pxpresa asi: 
•Cum. halitus fcetor, expurcicies, scualor, 
jnarcpr, xonsúmptio corporis.. totius sub' 
iancioe diapthorce, cortuptio pulmónis, </«<« 
nulla arte corrigi et emendari potest. Ya 
se ve que de todas estas doctrinas, que pa­
rece haberse transmitido de unos en otros, 
no se colige mas que la tisis es muy temi­
ble y contagiosa si en el último periodo 
se reciben los alientos de los tísicos, que 
es deqir cuando la úlcera del. pulmón es 
-pqtrida, y lp% esputos son purulentos grUr 
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mosos de edlor ccDÍciento y salen con he-» 
dor &c. 8cc. ¿Pero con qué observaciones 
ni egemplos nos maniOestan estos autores 
$u opinión tan decidida á favor del con­
tagio tísico? Qu« descripciones ni sefialeî  
características nos han dejado de la tisis 
pulmonal para: poderla conocer y distin-* 
guir cuando oo ĉs contagiosa, y cuando 
cs<efecto del.contagio? Finaln^entc, en Lar 
zaro Riverio se leen .ilas observaciones 91 
y 99 de su» centurias X.» y 4.», las quo 
RO han dejado ^-influir sobremanera pa<v 
r» sostener la idea del contagio tísico poi 
la estimación que ha tenido la obra de es« 
te escritor entre muchos profesoiies del 
arte de cuiritr, 16 cual me empeña á hla* 
cer de estas dos''observaciones un exameíi. 
critico para que se puedk formar ün jui*-
CÍO de ellas. En la i.^reñere el caso d^ 
una criada, que habiendo asistido de dia 
y de noche á su ama que murió tísica, con^ 
trajo un año después el mismo mal: Uns 
tos seca, que afligía de dia y de noche 
con calentura lenta macilencia de todo el 
cuerpo, inapetencia y vigilias fueron los 
síntomas que Riberio advirtió en su en^ 
ferma: ¿y por ventura son éstos los que 
constituyen la tisis pulmonal? La sangría, 
ia purga universal, los baños templados 
y una dieta incrasante y refrigerante fué 
«1 primer plan, curativo que e&tableció Kir 



verin para combatir la enfermedad; ¿y 
á: quién que medite un pbco esre plan no 
le parecerá que es Gontradictdrió y el nías 
á proposito para debiliiar y potier en car­
tera de la tisis, no digo 'á uria enferitiá 
tDacilenta ó extenuada como nos la pinta 
el autor, sltío á la mas- resísteme y ro­
busta? Y aSi' e* que nada- le aprovechó 
eíle-platv, Segtói -dice elî iíiismdíaRif efio, 
«tiCAiíii reflexíonSrído de- riué^a oJécep-
iuó que él mal pirocediá dé Utm-^nistUpiH. 
cijalídad q-üjs «le había -ímpriesó por ei con­
tagio -en los pjílWoBer y iC-43»r*toti, y poi* 
tanto te pif«Stíribi6 á Ja eñfitWí el cofci-l 
tté^í^¿<M igiía^yabo por>eejpaciá>%te ouíni 
tk -días yJa;^i^tii-'«ttalecfk-á',?4óií l<r̂ q<o« 
«$eguraî  qtw ^e -cu Pó perfectaitiente álti t̂ft 
Tdof'-qaedatido desvanecidos todóá los sítií-
t o n i a i - " N • • - • ' • • • • • '•• •' : ' • ! • • • • •' ' - • • ' • 

-"otAc pesar líil cr-ádito que se baya nierei 
ci4o<estt> escritor^ es tal I» incoherencia, laS 
inconexiones y tOntradicciones que nos ina» 
aifi«stft «n sil '<rtw*lVacion, qtJ€ en-rtii eon-
eejfto *s «las blaípiuna (iccioft que un hei 
rfioT'éScritO'J-con pr^iebas, que no excédela 
los limiteedei 4̂  posibilidad. Asi es que si 
•eOnlídWattiMPe* -qO¿ la tíiScte' recibió el 
«oetagío^ un «tu> atiMs de ettíp^iif á obrar 
4<1 0l4a i tegUB'iviéKa Biberio - qué este nó 
-conoció iaetife^ttítklad al principio, contó 
Cio<4«:^-éiitett4er'ctuind9 dic«, ^ue dcs^ 
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pues del primer plati curativo que no apro* 
yechó á k enferma, coosideró en sí mis* 
010, y conceptuó que ei mal procedía de 
lina maligna cualidad , que se habla impre* 
so en los pulmones y el.corazón; y que su­
poniendo la enf§rinedad:i:̂ .niiOjUjna tisis-ma«f 
ligna y contagiosa la había curado ea sol(>9 
quií̂ ce d;ias, ¿.quien no se convencerá deí 
qu» en;e»ta relación ha rtenido mai,parte 
el di^ic\de una imagieacion preocupada 
q«e ei frMto de la^erdaderaeHperienda? 

La seg î|d»,-.<|>litetvacioo^qu« es, Id 99 
de su cuartíii«enturia, ;empiefaíasi>: cian» 
tra toda ^peranza hemos curado una.ubis' 
COiTiuni(̂ dAvP1>.l'jContagio en el «íes dej jot 
liO;de 1649. con remedios ^áiscucieates, Ja 
poción dfl raiaijá y jaraY«.de rosa*̂  dps <̂ u& 
lieos al ^sigweóte.ei» la pdríe pesterújr 
de la cerviz, y después caldos por eapirci» 
de quince dias con lai caiz'.de cfaioayhbjas 
de buglosa, de. tusílago^ pulmonaria y pa­
sas; usando también deiijoníinuo.-JlajCORsefr 
va de rosas rubras y algLUD̂ 5 veaes j)or U 
noche del jarave de violetas,.rosas ,ss^n 
y adormideras con el objeta de coivir las 
fluxipnes y cjilmarla >t!Os, I<ia/enfertna efá 
una chica de.quince años., î quien no Wi» 
bian venido los menstjrpo&^ü que^p^4ecía 
^na fiebre lenta hacia.síete seraaoas cDo tos 
jcontinua y angustiosa,jinapeteocia, digculr 
t«d. de respirar, vigilias casi conJ:iaaas..j 
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extenuación en todo el cuerpo , cuyo afec­
to había contraido de una hermana suya 
que había dado su leche al ilustrísimo se­
ñor abad de san Paul, quien habla muer­
to tísico dos meses antes. Esta eS la historia 
de la tisis contagiosa que parece se jacta 
Riberio de haberla curado en poco mas de 
quince dias; pero j y qué médico se per­
suadirá de que la enfermedad era una t i­
sis , cuando no se refieren los síntomas que 
la caracterizan? ¿Y quién no dudará déla 
curación de la enfermedad que nos pinta, 
y nos dice haberia hecho en poco mas de 
quince dias? ¿Por ventura la extenuación de 
todo el cuerpo, la calentura lenta de siete 
semanas, la inapetencia , vigilias continuas, 
dificultad de respirar 8cc. &c. son síntomas 
que puedan repararse y curarse en poco 
mas de quince días solamente con remedios 
discucientes, la poción del maná y jara­
be de rosas, dos cáusticos á la parte pos­
terior de la cerviz y los caldos, con la 
raíz de china , hojas de buglosa, de tusíla­
go , pulmonaria , pasas y la conserva de 
rosas rubras y algunas noches el jarabe de 
violetas, rosas secas y adormideras? ¡Ah, 
ojalá que los médicos no hubieran tributa­
do tan ciego respeto á la autoridad de Ri­
berio , y demás sectarios que han sosteni­
do con tanto empeño el contagio tísico, sin 
mas fruto que el haber inspirado horror 

Tom. I. N. IF. 11 
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y tedio á los desgraciados tísicos, y el de 
haber contribuido á autorizar á la poli­
cía para que hiciesevcnterrar ó quemar sus 
muebles, ropas y vestidos, único patrimo­
nio que suele quedar á sus familias ! ¿Y por 
qué causa se han de haber tomado sola­
mente estas providencias politicas en los 
reinos de Ñapóles y España, cuando no 
se ha pensado en ellas en las demás na­
ciones de la culta y sabia Europa? ¿Ha­
brá sido por considerar el contagio de la 
tisis como un producto, exclusivo de las 
dos naciones, ó porque algunos médicos 
preocupados, de los de influjo;en las cor­
tes de Ñapóles y Madrid, siguiendo la opi­
nión vulgar votaron por el contagio é in-
plinaron á sus reyes á que dictasen las le­
yes terribles de quemar ó enterrar todo 
cuanto rodease á los tísicos? Sin embargo 
es necesario confesar en honor de los mé­
dicos de ambas naciones que su opinión ni 
ha estado ni está tan decidida por el con­
tagio tísico; pues se sabe que la direcciorj 
general de sanidad de Ñapóles consultó ha­
cia el año de 177^ á las demás diputa­
ciones de sanidad de Italia para que in­
formasen sobre la naturaleza de la tisis y 
los medios de mejorar las providencias que 
se habían dado contra los muebles, ropas y 
vestidos délos tísicos; y que por haber re­
bultado de esta consulta dividida la opinión 



de los médicos por entonces, no se acordó la 
derogación de las leyes y providencias que 
se habían dictado contra el contagio tísico. 
Por lo que respecta á España no tengo'no­
ticia de que se hayan promovido hasta de 
ahora reclamaciones por los médicos para 
derogar la ordinacion que á mitad del si­
glo pasado aprobó el Señor Don Fernan­
do VI; pero sí me consta que hace ya mas 
de cuarenta anos que los verdaderos mé­
dicos están persuadidos de la nulidad del 
contagio tísico, y que posteriormente lo 
han probado y demostrado, manifesiaudo 
los grandes perjuicios que el error ha cau­
sado á los tísicos, á sus familias y al Es­
tado. 

Si nos detenemos por otra parte á exa­
minar los hechos que presenta el vulgo y 
muchos de los médicos como egemplos de 
-la tisis pulmonal, que suponen contagio­
sa, advertiremos que los fundan en indi­
viduos de las familias como de padres á 
hijos, nietos, hermanos, hermanas 8<c. de 
donde se infiere haberse equivocado la tí-» 
sis que se ha tenido por contagiosa con la 
hereditaria ó consanguínea, y como este 
error ha sido en mi concepto el que mas 
ha contribuido á sostener y fortalecer la 
idea del contagio , haré una ligera descrip­
ción de esta especie de tisis con el objeto de 
ínanifestar el modo de comunicarse y hacer 
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por este medio mas clara y patente la nu< 
lidad del conugio .tísico. 

( Se concluirá.) 

Reflexiones médico-legales sobre el infan» 
ticidio y la ocultación del parto. 

Aunque se confunde comunmente el in­
fanticidio con la ocultación del parto, hay 
una diferencia muy notable entre estas dos 
acciones ) y es que si una joven pare sien­
do StOltera, y por temor á la censura pú­
blica procura ocultar el fruto de su fragi­
l idad , y sin darle muerte lo conserva y 
expone para que lo recojan; no comete 
mas que la simple ocultación del par to; 
ocultación que aunque siempre es culpable 
por cuanto prefiere á la voz imperiosa de 
la naturaleza el impulso de unos sentimien­
tos facticios, nunca será tan criminal y de­
lincuente como la que no se contenta coa 
abandonar á su débil é inocente niño, sino 
que le asesina ó le da la muerte lentamen­
te. Esto es lo que debe entenderse por in> 
fanticidio, delito que se intenta menos ve­
ces que el de la provocación al aborto, por 
ser mas poderoso el sentimiento natural 
cuando se trata de una cosa que ha nacido 
y está viva; pero se comete no obstante, al­
guna que otra vez , especialmente entrs 
aquellas jóvenes sin reñexioo que han con-
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cebído pof un amor anticipado y la ver­
güenza , el temor y la infamia las induce á 
prJbar de la vida, al nacer ó después de 
haber nacido, á sus tiernos infantes. Es in­
negable que cuando este atentado se ha­
ce con premeditación, se comete un crimen 
horrible y aun mucho mas contrario á la 
naturaleza que el parricidio; pues no hay 
cosa que pueda compararse con el amor que 
tienen las madres á sus hijos cuando nacen» 
ni hay instante de la vida mas delicioso pa-f 
ra ellas que.aquel en^ue los ven fuera de 
su seno y los oyen lloi-ar por primera vez^ 
Y en este concepto ¿quién podrá justíBcac 
una atrocidad tan monstruosa como la que 
hace una madre que matará su hijo á sant 
gre fria cuando la perra, la baca, la ove­
ja &CC. se ponen á lamer á los suyos por un 
movimiento natural en el momento que los 
paren, los miran con la mayor alegría y 
complacencia, y aun los rodean con todo 
su. ser? 

Sin embargo, haremos algunas refleiioí 
nes para hacer ver que no es siempre ê  
infanticidio un efecto-de la perversidad^ 
y que si se protegiesen mas eficazmente las 
fragilidades de las jóvenes que •hpmós in­
dicada, sexia mucho mas rato'ieste ddito 
y «I de lo ocultación del'partov Sentate-
RÍOS en primer lugar que aun en atjue-
Uas ocasiones desgradadas «a que 1* ma-
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dre de un hijo ¡legítimo es acusada de'Tia-
berle hecho perecer, la razón y la justicia 
exigen que se examinen con todo cuidado 
hasra- las mas pequeñas circunstancias á 
fin de asegurarse de las miras y motivos 
que han determinado á la acusada ; por­
que asi como no hay crimen al que la ima-^ 
ginacion y la predcapacion no puedan aña­
dir algunas particularidades que lo agra­
ven, del mismo ¡modo no hay"delito por 
terrible y escandalosa quesea que no pue­
da disminuirse por ciertos motivos y cir­
cunstancias : ̂  i y quién podría convencerse 
de estas verdades sin apreciar rectamente^ 
his acciones humanas , y examinar con t o ­
do cuidado la situación del eispíritu en que 
puedetl hallairse las que cometen semejan­
tes atentados ? ¥. «n efecto y si atendemos 
á q u e las mas veces procede de paite del 
padfe;del niño el crimen de que áe trata, 
yá ponqué la madre^es débil;, crédula y en« 
ganada, y ya porque habiendo conseguido 
«quePio qae deseaba no piensa mas en sus 
promepas, ¿q-ué extraño será que viéndo«* 
<iíiest* á defcnbiehooy privada del anior,' 
de'los cuidados y dehapoyo con que se 11-; 
sonjeaba, trat^, de ocultar ei fruto^die sus 
«nttanas ? MasTsi.cónsideraraór.rpor otra? 
pacte.á. una nmgeichonesta que á'ftjerza de 
vehementes; ostigaciones se riode á un se-
dadtod, y puaQdo meaos, se pceasaisr^ali* 
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en cinta, j nos deberá admirar el que la 
vergüenza y el temor le impidan confesar 
su estado; y el que , si como es posible, 
se ve condenada á luchar con la pobreza, 
la pesadumbre y el abandono, la sobreven­
ga un delirio que la ponga fuera de toda 
esperanza y la determine á atrojarse en los 
brazos de la muerte? ¿Y qué hombre sen­
sible y compasivo será capaz de infamar la 
memoria de estas infelices , que si no hu­
bieran escuchado los votos y promesas pér­
fidas de nuestro sexo, pudieran haber si­
do unas tiernas y castas esposas y unas 
madres virtuosas y respetadas ? ¿Y qué di­
remos cuando estas desgraciadas son con­
ducidas por la confusión y el espanto á 
retirarse al sitio mas oculto donde paren 
por sí solas, y por falta de asistencia y au­
xilios suelen desmayarse y al volver se en-' 
cuentran con su niño muerto? Procuremos 
á lo menos no preocuparnos en semejantes 
ocasiones, pues es muy fácil que al vetf' 
una intención manifiesta de ocultar el na-; 
cimiento de. la criatura, se infiera'que ha-
bia tta-ptoyecto formal de destruirla; y 
como de ordinario se pesan en >estoŝ  casos' 
todas las circunstancias por esta-suposicion> 
a.v«ttt,urada, se suelen promover las ^cues-
tionesnsiguientes: ¿ por-^ué puéi lá madrC' 
h^: obrado de esta 6UleGlar"ott« manera? 
porajué. no hizo basto óriaotro;? Y« s?:ve 
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que estas ci^estiones tendrían una Inteticion 
de rectitud, si se probase que I4 acusada 
habla procedido .con un espíritu sereno, 
despreocupado y tranquilo; pero si refle­
xionamos que se hallaba violentamente agi­
tada por un conflicto de pasiones y temo­
res, ¿no deberemos juzgar su conducta de 
natural y exenta del crimen por mas des­
atinada que aparezca,? Una prostituta ra-
Tn vez se verá reducida á este deplorable 
estado por ser insensible al oprobio; pero 
la que ha sido seducida y no ha perdido el 
pundonor, es muy difícil que pueda hacer­
se superior á los horrores de la triste situa­
ción que acabamos de describir. 

Se objetará tal vez que el crimen es 
de infanticidio, cuando se da la muerte 
al nifío que está en las entrañas de la 
madre con el golpe que esta se destruí 
y e ; pero guardémosnos de creer que el 
hecho de matar sea siempre un asesinato, 
pues solamente este nombre cuando se ;ege* 
cuta ,á sangre fria con premeditación y 
uiia intención xuipable.;.¿ y ál contrario^' 
ŝ  uno es impeüdo á ello, en n̂ edda de 
ua fcenesi 6 da uo acto de desesperacúm 
9ue le habia enageoado; ¿no debe con-
siderafse tan exento de castigo-como el 
4ue se halla froft ¡un) acceso febril agudo. 
6 en ua estado dehdaneoda absoluta?-¿yj 
sjiipy-por ^ué razoá es«tao indulgsQieijq 
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legislación de todos los países para los 
dementes y enagenados involuntarios , á 
quienes en ninguna parte se les hace res^ 
ponsables de sus modos de obrar? Es pues 
indispensable conocer todas las circuns­
tancias de los hechos que se consideran 
como infanticidios para informar á la jus­
ticia , á fin de que esta reclame y pro­
ceda rectamente contra sus autores, y les 
aplique toda la severidad de las leyes. Si 
fuese una intención premeditada , la que 
determinase á privar de la vida á un ser 
débil é inocente « ¿quién será el que no 
confíese que es un crimen el mas contra­
rio á las leyes universales de ia huma­
nidad y á este instinto vivo y pode­
roso , que con miras tan sabias como sa« 
ludables ha puesto el Criador en el co­
razón de todas las madres , y que las con­
duce á toda empresa para la conservación 
de sus tiernos hijos? El sentido mas ca­
ritativo que pudiera darse á esta acción 
bárbara é inhumana , seria el considerar­
la como la consecuencia de una locura ac-
cideníal. Sin embargo, es constante que 
ei mayor nómero de estos pretendidos ase­
sinatos está bien distante de merecer es­
te nombre, y es porque los cometen ca-' 
sisiempre aquellas madres que deseando 
conservar su reputación, y no pudiendo 
sosteniM la idea de su venganza, ni ba-
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liarse con el valor suficiente para espe^ 
rar y menos para confesar su infamia; 
ven de dia en dia acercarse el momento fa­
tal , se les multiplican por todos los lados 
las dificultades; se ponen indecisas y va*: 
cilantes, y en medio de tantas aflicciones 
sienten los dolores, las sosprende el par­
t o , y sin poderlo evitar se llenan de con­
fusión , de pesadumbre y de espanto, y 
pierden el juicio, j Y si en este estado se 
suicidan, si cometen el infanticidio, hay 
razón alguna para que estas criminales no 
sean consideradas como enagenadas, y seaa 
tratadas como tales? 

Si pues, como médicos y amantes de 
la humanidad, hemos hecho estas conside«< 
raciones para distinguir los infanticidios 
criminales de los que no lo son, estamos 
bien distantes de inclinar á nuestros lecto­
res á que favorezcan la impunidad del hor­
rible y casi increihle crimen del infan­
ticidio, pues solo deseamos, que la justi­
cia {conserve todos sus derechos, sin que 
pierda la humanidad los suyos. Este es 
el obgeto que nos hemos, propuesto, y-
por el que nos interesamos y: llanjamos. 
principalmente la atención de los médi-; 
eos y los jurisconsultos: á, los primeros, 
para indicarles que siendo el infanticidio. 
un delito tan raro com^ dificil de ftO'j 
b^r., y ^ue no habiendo acusacioi):.%u«2 
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presente mas armas á la malignidad que la 
de este crimen, no se resuelvan á decidir 
sobre él sino cuando tengan noticias cier­
tas , constantes y nada equivocas, y que 
puedan testificar los hechos con las pruebas 
sin que para ello les sirvan de regia las 
simples presunciones: y á los segundos, 
que son los que dividen el infanticidio en 
de omisión y comisión, para que procuren 
dar mas amplitud á las causas y motivos 
que han admitido para el primero, y me­
nos á las que establecen para el segundo. 

Mas como la ocultación del parto y 
el infanticidio se han de hacer constar pre­
cisamente por las relaciones de los faculta­
tivos, insinuaremos las pruebas que deben 
preceder para calificar estos delitos de un 
modo indudable: en el primer caso es in­
dispensable manifestar la certeza de la pre­
ñez, las señales de haberse verificado el 
parto recientemente , y la existencia de la 
criatura ; y en el segundo, que es el infan­
ticidio, se necesita ademas de estas tres co­
sas, estar seguro de que la criatura nació 
viva , de que su muerte no fue natural, y 
de que padeció realmente alguna violencia. 
Ya se vé que todas estas pruebas se han de 
presentar simultáneamente, y de un modo 
que aparezcan tan claras como la luz del me­
dio dia, á fin de que no puedan tergiversarse 
de .uuneira alguna por las sutilezas y falsos 
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raciocinios de los forenses. ¡Ah, si habré-* 
mus llegado yá á la época en que no se 
proceda contra los infanticidas por indi-, 
cios y simples sospechas! ¿Si estaremos ya 
en el día en que los agentes de la justicia 
depongan toda prevención contra estos de-» 
litos, y en que no puedan atentar contra la 
inocencia , ni castigar antes de poder for­
mar los juicios? Si será efectivo como se 
nos anuncia el que nuestras sabias intti-* 
tuciones nos pondrán á cubierto de la ar­
bitrariedad de aquellos jueces rutinarios, 
que por su educación , falta de talento, 
instrucción y estudios no pueden hacerse 
superiores á las preocupaciones vulgares? 
I Si será cierto que de hoy en adelante 
$e han de sugetar todos á la sabia y prur 
dente regla general de considerar á los 
acusados como inoceî tes hasta que el 
crimen se les haya pi'obado ? j Si podre­
mos lisongearnos de que una madre ú otro 
cualquier individuo injustamente sospecha­
dos de infanticidas no sufrirán ya mas prí-< 
siones y tormentos ? Y en fín, ¿ si veremos 
también á la instrucción y talento reempla­
zando siempre á la impericia é ineptitud de 
los médicos y cirujanos que se eligen indis­
tintamente para, declarar en estos ca^os dí-
ficHes en que se interesa el honor y á veces 
hasta la vida de uno ó muchos acusados? 

CoDcluirémos estas reSexiones, baciea«i 
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do menciotí de la horrible historia que re­
fiere Federé de una muger que á mediados 
del siglo pasado se ocupaba en asesinar á 
todos los niños que podia haber á sus ma­
nos, metiéndoles una aguja delgada al prin­
cipio de la coluna vertebral, ó en el cere­
bro, la que declaró en el interrogatorio, 
que se la hizo, que el obgeto que se pro­
ponía en esto era aumentar el número de 
ios que van á gozar de Dios. Este es uno 
de los casos en que nos parece tener lugar 
la doctrina de Mr. Coutele de que hemos 
hablado en el nanbero anterior donde mani­
fiesta que un gran número de malhechores 
Bbn verdaderos maniáticos, y merecen ser 
tratados como tales; y en efecto, si la pro­
pensión que tenia esta muger á matar se la 
hizo irresistible por un delirio efectivo aun­
que fanático, j por qué no se la habia de 
considerar como maniática y tratarla como 
á tal 1 

Observación comunicada por el doctor F. 
£ousquet, sobre la curación espontánea 

de un hidróc^le de la túnica vaginal. 

Un joven de una familia distinguida 
tenia hacía muchos años, un hidrócele bas­
tante voluminoso de la túnica vaginal del 
lado izquierdo. Contenido por un falso pu­
dor , y creyendo por otra parte que su en-
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ferm.edad era una hernia la ocultó; pero á 
instancias de sus desconsolados padres ma­
nifestó su estado al médico de la casa, el 
cual trató de curar el hidrócele á beneficio 
de los astringentes mas poderosos. Es fácil 
concebir la inutilidad de semejanres reme­
dios. El resultado que se espera conseguir 
en un caso semejante, con el uso de un ve-
gigatorio aplicado en el tumor formado por 
el hidrócele, es el que hace que se recurra 
al mismo medio, pero siempre sin ningún 
buen efecto. 

Habiéndose opuesto el enfermo á la ope­
ración de la inyección, é impaciente el mé­
dico, sin saber qué partido tomar, se deci­
dió por el peor de todos, que es el de no 
hacer nada y abandonar al enfermo que es« 
tuvo de aquel modo dos años. En diciem­
bre de 1819, temiendo que la enfermedad 
hiciese nuevos progresos, consultó con el 
doctor Bousquet; pero asegurándole que 
jamás consentirla en dejarse operar. Por 
consiguiente en vano insistió este profesor 
en las ventajas del método de la inyeccioa 
y en los buenos ef^tos que produce diaria­
mente en la práctica. Todo lo que pudo 
conseguir del enfermo fué que le dejase 
usar la cauterización por medio de la pota­
sa cáustica. 

El dia y todo estaba determinado para 
hacer esta operación, cuando .el enfermo 
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contrajo una blenorragia á la que acompa­
ñaron síntomas inflamatorios muy intensos 
y dolores agudos. Contra el dictamen del 
médico se entregó el enfermo á todos los 
placeres, como bailes, teatros &c., aban­
donando el uso del suspensorio, y aun bai­
lando toda una noche ;=de todo lo cual re ­
sultó la supresión del flujo uretral , ó mas 
bien el trasporte ó metástasis de la sobre­
irritación de la uretra á uno de los testícu­
los, y de aquí lo que se llama hernia fal­
sa, ó cele syphiliticum. El testículo afec­
tado era precisamente el del lado en que se 
hallaba el hidrócele de la tánica vaginal. 
Se usaron los medios indicados contra el 
accitiente reciente y produgeron un buen 
efecto. Pero lo que hace particularmente in­
teresante esta observación , es el saber que 
la reducción gradual del testículo á su vo­
lumen natural fué seguida de la disminu­
ción , insensible al principio ; pero después 
de la colección serosa contenida en la túni­
ca vaginal, se hizo total; de modo que muy 
pronto se halló completamente libre el en­
fermo de las dos afecciones que le habían 
afligido tanto. 

El doctor Bousquet está dudoso en de­
cidir si la reabsorción del liquido seroso, 
en este caso, se ha verificado simplemente 
dejando subsistir la cavidad de la túnica 
vaginal y la posibilidad de que se repro-



176 
duzca a|g»n dibcl bidfócebló ti kaáiiéa-
do sido reabsorvidoíel fluido derramada, ha 
habido adherencia. inflanjatOFia. de la por­
ción escrotal de esta bolsa serosa; con la por­
ción testicular, ó si , enuoa palabra , ha 
desaparecido el espacio y se Jia cotrseguido 
la curación por e:l mismo método que. hace 
«dherir una á otra J%s dos superficies con­
tiguas de esta bolsa serosa. .La primera-su* 
posición parece la mas probable. Al terqii'-
nar su relación ^ pregunta d aotor si en los 
casos de coincidencia de un hidrócele de U 
túnica vaginal con una bleaorragia uretral, 
se podría, sia demasiada, temeridad^ lOii-
tar lo que ha producido la casualidad etl 
el caso de que acaba de ser testigo yvpífb-
vocar ó excitar la flemasía del testiculo ^ue 
producirla muy-probablemetite- la resolu­
ción del hidrócele. 

£sta proposición arriesgada det doctor 
Bousquet encontrará sia duda muchos con­
tradictores. En efecta, la hinchazón* itífla-
inatoria del testículo , por una'parfc puede 
tener consecuencias tan grav<s., y pot- otra 
es tan raro que el método de la inyección 
para procurar la curación radical del hi­
drócele pcódtizca efectos fanestoit, y sobre 
todo la inflamación ^del peritoneo V éomo 
parece que lo teme .este médico ^ que pocas 
personas se determinarán, en él cáso de 
«oioctdir casoaimeote 4III faidrácele de- li 
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tánica vaginal tort una blenorragia , a ex­
citar la supresión de esta última con reme­
dios perturbadores y con el transporte de 
la sobre irritación al órgano seminal. 

• De todos modos , el hecho interesan-
-te comunicado por el doctor Bousquet pre­
senta algutios análogos en la historia del 
«rte. Asi es que se han visto bolsas serosas 
«ccidentales que han experimentado, des­
pués de algún frotamiento ó contusión, una 
modificación de las propiedades vitales que 
leanimaba la absorción y producía la cura­
ción, ya permanente, ó ya temporal, del 
pequefío hidrócele contenido en su cavidad. 

Observaciones sobre los efectos de la pu 
mienta cubeba ó de cola en la curación de 

las blenorrügias y blenorreas. 

j Si creemos al doctor Crawfurd , ciru­
jano .de la compañía de las Indias en Ben­
gala, y á los médicos de las farmacopeas 
de Edimburgo, ía pimienta cubeba [piper 
cubeba seu caudatum) tiene la propiedad 
de contener las blenorragias y blenorreas. 

El doctor ingles supone ( Diario médi^ 
co y quirúrgico de. Edimburgo. Enero 
1818) que hace ya algunos años que los 
Aédicos europeos de Java usan con el me­
jor éxito esta especie de pimienta para com­
batir las blenorragias violenta» ó los flujos 

Tom, I. N, ir. 



1^8 
uretrales mucosos peir̂ inaces que sueleii ser 
$u consecuencia. Se admioistra en polvo á 
ia dosis de tres dra<;niasf en un poco de agua 
cinco ó seis veces al dia« Al cabo ée seis 
¿oras, y algunas veces antesVse disipa el 
ardor déla orina, elJiujo pierde su acrit* 
monía y la curación no tâ da ed verificarse, 
Sin embargo , algunas veces es necesario 
usar el remedio mucho roas tiempo, y otras 
no se Í9 ha visto causar, túngun efecto sen" 
sibie» y aun en algunos >9asos ha produci­
do una hin^hazop inflamatoi'la del testículo* 
Se.ba obsf>r,yado que era preciso continuar 
el vso-4^-este remedio algún tjempo desr 
pues de haber cesado el flujo, sin lo cuasi 
volverla á presentarse ia,evitablemeDteaua> 
9UQ bubif̂ e cesado del. todo. ...\ 

Vo¡ enfermo , tomó una on%a de esta 
sustancia medicamentosa á pequeñitas cu-
charada» rf̂ ê  veces al diai, y á los ocho so-
1» había disminuido utk poco el flujo. En­
tonces se le. prescribieron dos onzas del mis»' 
mo remedid, y resulta una hinchazón inflai* 
matoria que cedió, felizmente á un método 
apropiado. £1 flujo ne volvió á presentarse 
sHio en pequeña cantida4< ¿ Pero qué ba lo« 
grado el enfermo? mué pr-ueba resulta.«n 
este caso á favor de la propiedad antible-
Qorrágica de la pimieata cubeba por mas 
4«ei]uiera decir fl redactor del diario de 
¿diaburgoi 
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- Reguha de Itfs ensayos liechoí tú él hos* 
pital del 88." regimiento por los doctores Jo-
bnston y Bartlett q-ue las blenorragias tra­
tadas ̂ or este método se han cufado en cin­
co dias, al paso que las tratadas con la pi» 
ptiéntá'coniun^ ñégra {piper nigrum) han 
cesado latHes d« tr^e días (e¿ mtsftid Diario 
deabrÜ \^\%')f. M<-' 
•' T En el boletín &> enero de i84o de la 
fafcultad-de m^icina dé París sé halla la 
nota siguienter^El catedrático ©üpuytren 
habla i la sociedad de los felices efectos de 
kt'pinúeíiíta cobebá en la curáékm de las 
bibootragias y bletiotreas', probados por 
4ifiecedCeB práttícós ingleses , por los cate-t 
Arátteórde Mohipeller , Delpech y Lalle-
inand, y;por él inistno. Es necesario obser­
va* que esta espiecie de pimienta contiene 
vn'principio ok>roso muy abundante, ana-» 
lt>go por «1 olor y sabor á la trementina dé 
Cópaíba.'A éste principio es al que atribuye 
la enlacia de la pimienta cubeba contra las 
Uénorra^as y blenorreas. Muchos miembros 
de la sociedad aseguraron también, por las 
tntiestras qu« léfs presentaron de esta espe* 
cié de pimienta, que exwtia en «lia el prin-
éipio balsát»iéoaiv'uhci<lido por el doctor Du-
pvytreff. •• 
- • Después dé esta tieta histérica, dicéel 
doctor Gaultier Clátibíy (coieee. pérvod. de 
los trab. de la socied. de medie, éé Péfit, 
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abril lito pág; lo-f). Sobre las propieda­
des atribuktas á la pimienta cubeba, no creó^ 
que deje de ser de alg-unánteres y utilidad 
la observación siguiente comunicada por el 
doctor Reveillé Parise •. ; 

„Haliándotne,en Palmacia, dice Farisc^ 
á áltimos.de. 1807 ep, u(i hospital, militafy 
me consultó un soldado sobre una blenorra.. 
gia' antigua, para laî ua'Ue prescribí varios 
remedios que todos fueron inútiles; Mesuplk 
caba .̂ .Uiñ'le inandase olto&nuevosj cuando 
un cabo V£(erano quo$e hallaba en otra cft4 
ma inmediata le aseguró delante de mí qué 
le curarla. No hice caso, de la promeíadei 
cabo, y no fui á ver̂ á uno ni á <}tro.-Al̂  
gunos nieŝ s después encontré al soldado) 
y habiéodole preguntado si estaba curado^ 
me respondió que.sí, y me dijo queideti* 
pues de4iaber tomado por algún tiemporel 
remedio del cabo, se había cortado la pur> 
gacioiK Sorprendido de semejante «fecto; 
busque'al nuevo tnédiüo y le pregúntécuil 
era su remedio, el cualyrsia ningún misten 
rio me dijo que no era otra c(Ma mas quJB 
la, pimienta comuu en pildoras y cuyaJOIO*̂  
sisi..«ui9eiuabar cada diâ  • -.:> 

Habiendo tenido-desde «ntonce* nú'» 
chas ocasiones de ensayar este remedio eî  
varias, bleî orragias , -be observado con .ateif 
cioa suŝ ef« t̂os y su acción, que han sido 
nuHr<̂ v̂ U(̂ \̂¡Ea.uaos caso» se ha detenida 
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comptetMnente el finjo, por antigno que 
fuesen al quinto ó sexto dia; otras veces 
ha sido necesario continuar mucho tiempo 
el uso de este remedio, y algunas ha sido 
completamehte- ineficaz. Sin embargó, he 
obsíernldo que sa uso disminuye séresible-
tneoté ei fluj-D, &ií»0 le detiene del todo. Me 
he guardado mucho-de usar este remedio 
en jel, periodo inflamatorio. «Los médicos in­
gleses ̂ persuadidos sin'razón que la pimien-" 
ta cubeba es un específico contra la blenor-
ragi».davttsati.desde «1 principio; pero di­
gan Ip que quieran , deben resuitárd« su 
uso- y en efecto resultan muy frecuente-
ñéüté^-atxidentes graves. La pimiertta- cu*« 
beba {sodrágozarr'-tte una propiedad roas 
activa que la prniienta común; pero es evi­
dente que una y otra obran sobre irritan-
<io fuertemente U m¿mbl"ana mucosa gas-
tro-intestinal. 

--Según el doctor Crawfurd » la pimienta 
cubeba obra muchas veces como tin ligero 
purgante, otras aumenta la secreción de la 
oríoai á ia que comunic»5-su aroma particu­
lar v pero algunas veces hay pirexia evi­
dente, la cara está rubrcutida ó encendida, 
y bay.caiorardieflteén h palma délas ma­
nos y planta de loŝ  pies. En general los 
ín^ctícos y cñrujanoi que Han seguidO'Fos 
ejwcitos^ han tenido frecuentes óéasione* 
de observar casos de^cuiaciones , en ai^ló 
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ipodo repentinas, deflujos uretrales aatr-»» 
guos coD el uso de una disolución de lá' 
pimienta, común en ̂ 1 aguardiente, rem ŝí 
dio violepio que conocen todos los niilita>* 
res, y que DA produce el efecto antible-
norrágicp sino produciendo una calentura 
muy intensa, pero de corta duración. Pare-* 
ce que la, perturbación general que se ve-i 
riíícaes la que cúrala afección local, ha-* 
ciendo desaparecer el flujo ; pero son su* 
ras iasyepes que resultan accidente«^ravsd 
como.la iaj^niacion' de los. tcsticuios y aun 
la, eniterit^ mortal. 1 

ÜPíil ÓFd§nde _S. M. eomunicadn.al TrU 
banal del Froíormedieato- supremo de 'í 

. . . salud: públicti» . . 

El |l«y fe ha hervido expedir el decreto 
siguiente.=Don Fernando VU por la gra» 
cia d« Dios y por la C9nfitttucÍQa de la Mo^ 
narqm'a espatíola, Btieŷ de las España»; á 
todq^ ips que las pre'̂ entes vieren y enten» 
di«fen V sabed: Que Jas Cortes han decre^ 
jtadpJo siguiente. Las Cortes, usando de lii 
facul^d que se les concede por la Consti»-
iuciqn, han decretado-tQueda nidacidd i 
mil y quinientos reales vellón el depósitt» 
de mayor cantidad ijue se exígia por hs 
^tî pguidaif Juntas de Medicina, Ciragí« 

^arniî cia ,. .par« U revalida de :,dlcihas 
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facultades. = Madrid i." de noviembre 
de 1820 .=José IVIaría Calatrava , Presi­
dente. = Marcial Antonio López , Diputa­
do Secretario. = Miguel Cortés, Diputado 
Secreta rio. = Por tanto mandamos á todos 
los Tribunales, Justicias, Gefes, Goberna­
dores^ y idemás Autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas , dé cualquiera cía-
se y dignidad , que guarden y hagan guar­
dar , cumplir y egecutar el presente decre­
to en todas sus partes. Tendréislo entendi­
do para su cumplimiento, y dispondréis se 
imprima, publique y circule. = Rubricado 
de la Real Mano. = En San Lorenzo á 12 
de.tioiviembre de i8aói = A Don Agustitl 
Arg&eUes=:De Real orden lo comunico á 
V. S. para su inteligencia y efectos corres­
pondientes =z Palacio á 13 de noviembre 
de 1 8 2 0 . = Agustin Arguelles.'z=:Señor De­
cano del Tribunal del Proto'medicato. 

Otra. 

El Rey se ha enterado de lo expaesto 
Jior el Tribunal deiProto-medicato , acer­
ca de la consulta que le diiigió el Colegio 
nacional de Cirugía-médica de la ciudad de 
Barcelona , sobre si á los que solicitan exa­
minarse en aquella ciencia se les ha de exi­
gir la presentación de papeles de limpieza 
de sangre; y S. M. conformándose con ^ 
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que sobre este asunto le ha consultado el 
Consejo de Estado , se ha servido resolver^ 
que los que en lo sucesivo quieran exami* 
narse en las facultades de Medicina , Ciru­
gía y Farmacia no deban presentar otros 
documentos, que los que sirvan para acre* 
ditar hallarse en el goce de los derechos d« 
Ciudadano español , porque esto supone 
cuantas circunstancias pueden apetecerse pa»' 
xa obtener los mas distinguidos empleos de la 
Nación.=De Real orden lo digo á V. S. 
para inteligencia del Tribunal del Proto-» 
medicato y demás efectos convenientes. :rs 
Dios guarde á V. S. muchos anos. Palacio 10 
de diciembre de 1820.=Agustín Argüe-» 
lles.=:Señor Decano del Tribunal del Froto-» 
medicato. ', 

^-^.' 


